
v a r io s  

urques 

r en  el 

e je cu

PR EC IO S D E  SUSCRICION
MES.

T R I ­

M E S T R E .

S E ­
M E S T R E .

A Ñ O .

2 ‘ 50 rs . 7  rs . 14 rs . 28 rs.
» 8  » 16 » 32 »
*• 10 » 20 » 40 H
» 10 » 20 » 40 >»

P r o v in c ia s ..........
P o r tu g a l...............
E x t ra n je ro ...................I

En lo s  p u n tos d o n d e  n o  te n e m o s  c o rr e s p o n s a le s  s e  h ará  
la s u s c r ic io n  d ir e c ta m e n te , re m it ie n d o  á esta A d m in is tra ­
c ión  e n  lib ra n za  ó  s e llo s  d e  fr a n q u e o  e l  im p o r te , p s r  a d e ­
lan tado .

A n u n c io s , á  3 r e a le s  l ín e a .
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CRONICA. GENERAL
No creem os en la  lib ertad  que puedan darnos 

las situaciones que se sucedan dentro de l c írcu lo  
de h ierro  forjado en  1875. N o  creem os en  los arre - 
pentim ientos de los arrepentidos de 1866, por más 
que nos m erezca com p leta  fe  e l desengaño de los 
desengañados de 1868. Los  rem ord im ien tos de 
aquéllos no les im piden  en  m anera a lgu n a  ser 
déspotas ; las desilusiones d e  éstos no llega n  has­
ta  el punto de dejar e l festín  de l presupuesto por 
la  celda del cartu jo.

Lab ios  habituados á la  alta com edia , han lan­
zado a l v ien to  frases seductoras en  los ú ltim os 
d ia s : se ha hablado de la  necesidad de lastrar la 
m onarquía con stitu cion a l con  un poco ae lib er­
tad. B ella  frase é ingen iosa  m en tira . C reed siem­
pre s u p e r a b u n d a n t e -  
m ente en las promesas 
de los déspotas ; ¿os p ro­
m eten e l lá t ig o ?  pues 
esperad e l cu ch illo  ; ¿ os 
prom eten e l calabozo ? 
pues esperad la  horca.
No así las promesas de 
los apóstatas d e  la  lib er­
tad. ¿ P rom eten  recono­
cer la  le g a lid a d  de los  
partidos llam ados ile g a ­
les por los conservado­
res?  pues preparad las 
m aletas para la  em ig ra ­
ción. ¿ Nos prom eten l i ­
bertad e lectora l ? n o  os 

v acerquéis á las urnas, ó  
• c e r c a o s  tem blando .¿Nos 

enseñan la  prensa lib re?  
pues habrá periodistas
en presid io.

A s í es , qu e coa ligados  
ó  fusionados, no  h a y  que 
forjarse ilusiones acerca  
de los aspirantes a l po­
der. P o r  fortuna para e l 
Sr. C án ova s , los coa li­
gados no  logra rán  en  - 
ten derse : c ien  pequeñas 
am biciones luchan y  se 
revuelcan en  e l seno de 
la am bición g en era l. To­
dos sus je fe s  son Mabo­
y a s  . todos aspiran á d i­
r ig ir  la  coa lic ión . Y  es­
to , sin  contar con que 
cada in d iv idu o p iensade 
d istinto m odo en deter­
m inadas c u e s t i o n e s .
‘ Confusión bab ilón ica !

í  * **
¡pichosos los an tiguos 

Satíricos! L a  in d ign a ­
r o n  les insp iraba v e r ­
sos. H o y , contra la  inu­
n d e  la  ind ignac ión , t ie ­
nen los m odernos Césa- 

res a l señor fisca l de im ­
prenta. De aquí ¡a  nece­
d a d  de ser sobrios.

A N O  I . V ie r n e s  4  d e  J u n io d e  1 8 8 0 N ú in .  9 .

N Ú M E R O  S U E L T O ,  M E D I O  R E A L
LOS P E D ID O S .SE  D IR IG IR A N  A  L A  A D M IN IS T R A C IO N

C A L L E  D E  L U Z O N ,  N Ú M E R O  6 ,  M A D R I D

Y  A L  CENTRO DE SUSCRICION ,  C AR R E R A .D E  SAN  JERÓNIMO, 11

PR E C IO S DE SUSCRICION E N  U L T R A M A R
T1M M R 6 T R B S E M E S T R E . ANO

Cuba y  Puerto-Rico . . .  0,80 pfs. 1.50 nfs. 2,50 pfs.
Méjico........................... 0,81 »  150 .» 2,51
Buenos-Aires...............  0,80 »  1,50 »  2.50

En los demas puntos de América los señores correspon­
sales lijarán el precio, s íüiin los gaslos de trasporte y las 
oscilaciones délos cambios.

A n u n c io s , á 3  r ea le s  lín ea .

Se tild a  gen era lm en te  á  los revo lucionarios 
de poco respetuosos con e l derecho de propiedad. 
V erdad  es que no lo hemos declarado sagrado é 
in d is cu tib le , n i m ucho m énos : verdad que has­
ta  a lgunos lo com baten rad ica lm ente ; pero los 
revo lucionarios, á  vueltas d e  a lgunas roncas sin 
trascendencia , respetan , am paran, defienden el 
derecho de propiedad.

Los  conservadores proceden deotrom odo. Para 
ellos e l derecho de prop iedad , e s y l  sancta sancto- 
rum  d e  sus id ea les . L e  colocan en  a lta r envu e lto  
en  nubes de incienso , castigan  en  sus cód igos  á 
los profanos que se atreven  á poner la m ano en é l, 
organ izan  para su defensa leg ion es  de sacerdotes, 
ju eces  , gu a rd ia  c iv il  y  c ien .m ií bayonetas ; pero 
en  las tin ieb las de la  noche , cuando los fie les de 
buena fe hau abandonado e l tem p lo , cuando lle g a  
esa hora de las .re lig ion es  todas jy  de todos los

cu ltos, en que los augures se m iran  riendo , como 
en  e l be llo  cuadro de G erom e, los pon tífices m á­
x im os del derecho de p rop iedad , son los prim eros 
en  rasgar e l ve lo  que cubre la  sagrada faz del 
d io s , y  escu p irle  toda clase de b lasfem ias secre­
tas , en com pensación de tantas adoraciones pú­
b licas y  forzadas. Se r ien  á carca jadas del idolo.

H a y  m in istros que se hacen solidarios de los 
más ard ien tes com u n istas ; y  no m e refiero  al 
m in istro de H a c ien d a , que todos los dias vende 
un centenar de fincas para cobrarse-las cou tribu - 
cioues : es ahora e l m in istro de G racia  y  Justic ia  
e l que pone la te a  de los petro leros bajo e l d iv in o  
derecho de propiedad.

Ese señor m in istro se ha servido alterar por un 
decreto , la  le y  que m ás cu ida de garan tiza r e l 
derecho de prop iedad .

En e l Senado se hau dicho m u y buenas cosas

A T E N T A D O  C O N T R A  EL C O N S U L  D E  E S P A D A  EN N U E V A  Y ORK

E x p l o s ió n  d e  ¡l a  MÁQcixA in k e r n a l  e n  .MAMOs d e l  S r . U r i .v r t e . —  ( C roquis de nuestro correspoos; 1 M r. Pa íters.)

con  este m o t iv o : á ellas rem itim os  á nuestros 
lectores.

*
* #

L a  sociedad protectora de an im ales y  plantas 
nunca m e ha sido s im pática ; no  porque crea  in ­
ú til su ta r e a , sino porque la  considero prem a­
tura.

P ro te jer á los an im ales y  á las plantas cuando 
e l hom bre está aún á m erced de los elem entos, 
de la  m iseria  y  de la  gu e rra ; ocuparse de las des­
d ichas del burro y  de l c e rd o , de l peral y  de la  
rosa , en  tau to e l n eg ro  v iv e  en  la  esc la v itu d , e l 
trabajador en e l sótano , e l tu llid o  de la  lim osna y  
la  m u jer de su b e lleza , m e ha parecido siem pre 
uu exceso de bon dad , si no d ign o  de censura, no 
m erecedor de aplauso.

Pero m e declaro ven c ido . L a  be lla  exposic ión  
de flores que nos ha o frec ido  la  sociedad , descon­

c ie rta  la  severidad de los 
censores. L a  fr ia  y  pe­
destre razón se siente 
sofocada por aquel d ilu ­
v io  de flores, por e l aro­
m a de las ard ientes ro­

sas y  c lave les , por e l res­
p landor de las plantas 
trop ica les  que aspiran 
anhelosas e l tem plado 
sol de E u ropa, por los 
lindos an im ales que na­
dan , andan, v u e l a n ,  
can tan , s e  enam oran , 
se a rru llan , se acarician 
en  m edio de aqu ella  or­
g ía  de hojas y  flores.

H a y , pues, qu e reco­
nocer que la  sociedad 
m erece s incero aplauso. 
P o r  los ojos penetra eu 
las alm as e l am or á  la  

‘ na tu ra leza , que se con ­
v ie rte  en  segu ida  en amor 
á la  hum anidad. E l que 
l le g a  á respetar e l pótalo 

de la  rosa y  la  p lum a «leí 
. a ve  , parece; natural que 

am e á  sus semejantes. 
Es una excepción  de esta 
r eg la  c ie rta  v ie ja  mar­
quesa que pasa e l d ia 
en treten ida  en a zo ta rá  
sus n ietos y  en  acaric iar 
á su gato.

Bueno fuera que la  so­
ciedad  protectora  de an i­
m ales y  plantas tomase 
á ratos ba jo  su  protec­
c ión  á los hom bres y  los 
lib rase de B ism ark que 
los m ata , de Cánovas 
que los m aniata y  de 
Cos-G ayon que los deja 
sin un real.

#
*  *

Un jo v e n  y  e legan te  
poeta que colabora estas 
p ág in as , D. A rca d io  R o­
d rígu ez  G arcía, acaba de 
pub licar un bello  lib ro
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de v e ís o s , precedido de un d iscreto p ró logo  de 
D. L u is  V idart.

L a s  efusiones lír icas  no obtienen g ra ta  a co g i­
da cuando los án im os están preocupados en  pro­
b lem as prosáicos com o los dom inantes, áun cuan­
do ten gan  e l indudab le m érito de las que publica 
e l Sr. R od rígu ez García.

N o  obstante, la  voz de l poeta es con ven ien te  en 
la  sociedad com o la  voz de l ru iseñor en  e l bosque. 
T em p la  en  g ra n  m anera la  aspereza de lo  rea l. 
Su idealism o cae sobre nuestro positiv ism o como 
rocío en cam po agostado. Endulza las almas, 
apac igu a  las conciencias irr itadas, hab la  d e  fe, 
de am or, de lo  in fin ito , de la  p a tr ia , á gen tes  que 
no  suelen pensar en  estas cosas. De cuando en 
cuando r ie  y  satiriza  y  su burla barre la  nube de 
preocupaciones y  r id icu leces  que nos rodea. S ien­
te  los dolores de la  especie hum ana com o los su­
yos  propios, y  tien e  acentos inspirados para per- 
s egu ira l crim en  perdonando a l crim ina l, lis , pues, 
e l poeta un hom bre tanto m ás ú t i l , cuanto más 
sorda se m uestra la  sociedad á sus acentos. Cani- 
mus surdis. En una pa lab ra , e l poeta sueña en 
m ed io  de los que v iv im o s  despiertos y  agitados 
por la  m orbosa irr ita c ión  que produce toda v i g i ­
lia  p ro lon gada y  todo afanar sin  reposo.

Muchas d e  esas cualidades resplandecen en el 
lib ro  á que con sagro tan  breve m ención y  de l que 
pudieran trasladarse aquí inspiradas estro fas y  
nob ilísim os arranques á no im ped irlo  la  fa lta  de 
espacio.-

R a f a e l  G in a r d  d e  l a  R o s a .

ASTROS

E S P R O N C E D A

Es su va lien te  y  lum inoso canto 
e l aqu ilón que ru ge  y  Se desata; 
la  a rd ien te  bacanal; la  noble sangre 
en  aras del p rogreso  derramada; 
la  vencedora  espada de Pelayo ; 
el esplendente so l; las rotas'alm as; 
los seres desgraciados ; las pasiones; 
la  sed del amor que e l pecho nos abrasa; 
un corazón que al c ie lo  desafia; 
la  sub lim e bandera de la patria, 
y  las luchas g ig a n te s  del espíritu , 
y  de l m undo e l inmenso panorama.

ZORRILLA

Es su herm osa y  b rillan te  poesía 
del bardo la  canción apasionada; 
e l b é lico  rum or de los torneos; 
los g r ito s  de las trom pas de la  caza; 
los m urm ullos de sílfidos y  ondinas 
en sus palacios de lucientes aguas: 
los héroes del amor ; e l n eg ro  cláustro; 
O rien te  con  sus perlas y  sultanas; 
e l rech iuar del puente levadizo; 
las bellas partituras de la  Ita lia , 
y  e l m undo de los dulces ruiseñores, 
de la  luz , de las rosas y  las auras.

NUÑEZ DE ARCE

Es su grand ioso canto nuestro s ig lo ; 
la  duda que punzante uos desgarra ; 
la  c iv iliz a c ió n  ; e l anatem a 
sobre e l t r a id o r , e l déspota y  la  in fam ia; 
e l  ru g ir  de los pueblos desbordados; 
de un titán  los gem idos y  las lágrim as; 
e l puña l de Catón;  e l estandarte 
de la  sublim e lib ertad  sagrada; 
la  in d ign ac ión  do un pecho generoso; 
la  herm osa voz de la  con cien cia  humana, 
y  e l te rr ib le  lam ento de los dioses 
caídos de los c ie los  y  las aras.

M a n u e l  R e i n a .

A C T U A L ID A D E S  IL U S T R A D A S
EXPLOSION DE U N A  MÁQUINA IN FE R N A L D IR IG IDA 

CONTRA EL CÓNSUL DE E SPA Ñ A  EN N U E V A  Y O R K .

L a  raza de los F iesch i y  de los Orsin i todavía  
no se ha ex t in gu id o : e l cónsul de España en Nue­
v a  Y o rk  . S r . 1) H ip ó lito  de U riarte , a j ab rir en 
su despacho . e l 12 de M ayo ú lt im o , una pequeña 
ca ja  que , sellada y  la c ra d a , le rem itían  de F ila -  
d e lfia  , s in tió  de pronto que e l m isterioso  con te­
nido de aquel receptácu lo se trasform aba en  vo l- 
cau ru g ien te  . que vom itaba llam as 3'  m ortíferas 
granadas , que estallaba en m il pedazos , que lle ­
vaba  la  destrucción y  e l incend io .....

Véase lo que uos d ic e  nuestro corresponsal de 
N u eva  Y o rk , a l rem itirnos e l croqu is del grabado 
que publicam os en  la  pág in a  prim era de este nú­
m ero :

«A ten ta d o  horrib le , que no ha producido a for­
tunadam ente , n ingu na desgrac ia  n i g ra v e  daño

» A  las d iez  de la.m añana rec ib ió  e l S r U riar­
te  la  correspondencia gen era l de los Estados U n i­
dos y  de C u ba , y  con  e l l a ,  un paquete duro v  
pesado . cuidadosam ente e n v u e lto . con e l selío 
de F iladefia  , estación de o r ig en  . v  el sobreescri 
to  s ig u ie n te : A ¡ Caballero S r . H ipó lito  Uriarte 
cónsul general de España. —  29 Broadmag. - Xv.eea 
Yorh.

«L le g a d a  la  hora de ab rir a q u é lla , e l señor 
U riarte tom o en  sus manos la  pequeña ca ja  ( d i ­
m ensiones : 21 centím etros de lon g itu d  , por 10 de 
g ru e s o ) .  colocó la sobro su m esa de despacho 
armóse de u u corta fr íoy  procedió á rom per ía  cuer­
da y  a separar la  prim era envoltu ra de que esta­
ba c u b ie r ta , la  cual era de cartón  encolado 'su­
m am ente tuerte y  resistente.

«A p lic ó  ensegu ida e l corta frío  á la  envoltura 
in ter io r  , y  súbitam ente , com o si hubiese ap lica - 
do uua corrien te  e léc tr ica  á un torpedo , la caia 
es ta llo  con  horrísono estrép ito  y  do sus entrañas 
m otaron globos de íu ego  y  granadas de acero 
que se rom pieron en  e l a ire  en c ien  pequeños 
fragm en tos   H

constaba en suma de un tubo de crista l cargado 
de m ateria exp los iva  (  n it o g lice rin a  )  y  de pro­
y ec t ile s  huecos, hallábase escond ida la  cobardía 
In d ign a  y  la v illa n a  astucia de un m iserable.

«P e ro  éste 110 lo g ró  e l cum plim iento de su ruin 
d e s ign io : por fortun a, e l Sr. U riarte  estaba de pié 
y  a lg o  in c lin ado liác ia  a trás , cuando esta lló  ei 
in fernal estuche , y  los p ro yec tile s  no le causa­
ron g ra ve  daño , sino dos lig eras  rozaduras en la

«E l  m isterioso en cargo  era un in ferna l instru ­
m ento de crim en : dentro de aquella ca ja  , que

ruano derecha , con la cu a í, m anejando e l corta- 
frio  , procuraba abrir la  caja.

«N atu ra ’ n w n te , no sospechando e l Sr. U riarte 
un atentado sem ejan te , porque uo podia ocu rrír- 
sele , n i á nadie , que se le  enviara  por e l correo 
un rega lo  de tal naturaleza , fuá acom etido de un 
sincope en  e l instante de ¡a exp los ión , á causa 
del susto ; pero repuesto bieu prouto de sil des­
m aya , é l m ism p, y  además sus em pleados, que 
llega ron  inm ediatam ente al lu ga r  de l sin iestro, 
apagaron Con fac ilidad  e l p rin c ip io  de ñ icendio 
que se produjo en la a lfom bra del despacho.

«E ste  presentaba , cuando y o  le v i pocos m o­
m entos d espu és , al fe lic ita r  por su suerte á nues­
tro d ign o  C ó n su l, un aspecto curioso : los pape­
les  , por e l suelo ; los restos de la  ca ja  , sobre la 
m es a ; e l tim bre al pié de ésta , e t c . , e tc  »

¿ Cu i  prodesl ? Esto es lo que se debe p regu n ­
ta r ,  an te uu aten tado tan  horrib le  : ó  á uu ene­
m igo  personal y  cobarde , ó á los cobardes enem i­
gos d e  la  paz de Uuba.

CORRIDA E X TR AO R D IN AR IA  DE TOROS 

Á  BENEFICIO DEL H O S P ITA L  PR O V IN C IA L  DE MADRID.

' N i hab ía  necesidad  de bombo y  p la tillos  (vu lgo ; 
periódicos noticieros), n i de g ran descarte les  b lan ­
cos en  las esquinas , con letras de á cuarta y  ad­
verten cias  gubernativas trasnochadas, para que 
e l púb lico de M adrid  supiera que e l d om in go  úl­
tim o  , 30 de M ayo , habría dé celebrarse en e l cirfce 
tau rin o  de esta córte la grau  corrida  d e  la  prim e­
ra tem porada: la corrida  de Beneficencia.

Y  no porque la  Beneficencia sea la  que corra  
cu aqu el c ir c o , aunque e l p icador M anuel U ceta 
(C o lita ) rec iba  una cornada en  el costado dere­
cho , amen do su frir la d islocación dé uu brazo, 
lo cual 110 tiene  nada de benéfico , n i para e l cogi­
do n i para e l púb lico que lo p resen c ia ; sino por­
que los productos de d icha  g ra u  corrida  están 
d estin ados , según se d ice ( porque nosotros no 
estam os encargados de com probar las cuentas de 
ca rgo  y  d a t a )  al Hospital prov incia l cte Madrid.

Bastaba pasar por la  Carrera de San Jerónim o 
y  verso- ob ligad o  á abrirse paso, á fuerza de puños 
y  codos, por entre la apiñada m uchedum bre que 
uute e l escaparate do un com ercio deten ida , y  
ocupaudo la ancha ca lle  de acera á acera , la obs­
tru ía  por com pleto , á c ien c ia  y  p ac ien c ia  del in ­
fe liz  transeúnte y  de los agen tes verdes y  encarna­
dos d e l exce len tís im o señor a lca lde y  d e l exce len ­
tís im o señor gobernador.

—  , Qué es eso ?—  preguntam os á un a m igo  —  
; A lgu n a  bella  obra de a r t e ! i  Uu cuadro de Era 
d illa  ! . Una escultura de B ellvor ...

—  ¡ Qu i d ,  hom bre !—  nos con testó .—  Son las 
moñas.

—  ¡ A b  ! ¿Moñas de m ovim ien to ? Moñas de las 
que ‘d icen  papá y  mamá?

—  ¡ No seas bruto ! Las  moñas de los toros para 
la  corrida  de m añana , que lian  sido costeadas 
por las más ilustres damas de la  córte , y  cons­
tru idas por An íba l...

—  ¡ D iab lo ! —  exclam am os in terrum piendo —  
¡ E l vencedor en Cauuas y  e l venc ido  por las de­
lic ias  de Cápua ha resucitado ! ¿ A n íba l anda por 
a h í , ta l v e z  á causa de la  metempsicosis , trasfor- 
m ado en industria l tauróm aco ?

— Pero te  qu ieres ca lla r?  Ese Sr. D. A n íba l 
es , segú n  ha dicho un rev is tero  de La Correspon­
dencia de España, un  háb il y  honrado industria l 
que ha con feccionado varios  moñas , entro otras 
la  que ha o frecido S. M. la  R e in a  ( Q. D. G.) para 
e l.p rim er cornúpeto , llam ado M onterilla .

—  A i i ! y a  ! y a  ! y a  !...
L a  verdad  sea d ich a  con e l m ayor respeto: 

nos em belesan el buen gu sto  y  los generosos in s­
tin tos de l público ilustrado que apenas tien e  una 
m irada para la  estatua I,a Armonía  , por ejem plo, 
d e l Sr. Candarías , y  llen a  d e  bote cu  bote la Car­
rera  de San Jerón im o para con tem plar las moñas 
de los toros...

Y nos em belesan más todavía  e l buen gu sto  y  
los gen erosos instin tos del público ilustrado que 
gas ta  buen d inero  y  se am ontona en  los palcos, 
gradas  y  tend idos de la  p laza de toros , para v e r  
á P in to  con 1111 varetazo , á  Pastor enganchado 
por e l muslo y  á Colita  con uua cornada on e i cos­
tado derecho , y  110 trueca  un par de pesetas , ni 
una s iqu iera  , por 1111 lib ro  de literatura ó  por uua 
suscricion  mensual á uu periód ico

P or  lo dem as, y a  se va  que rendim os cu lto  á 
ese ilu strado pú b lico , dan.lo cu  este núm ero 11:1 
grabado que represen ta e l in ter io r  de la p laza  de 
toros de M adrid , durante la  corrida  del dom ingo.

ROBO Y  HOMICIDIO EN L A  CALLE DEL MARQUES 

• DEL DUERO.

N o  vamos á d escrib ir m in n e io sam en tí el hor­
r ib le  crim en com etido e l 21 de Mayo eu esta cór­
te  , en  p leno  d ía  , á las c inco de la  tarde , y  en 
una casa situada eu punto dp los más con cu rri­
dos : la  prensa diaria de notic ias se nos lia  an tic i­
pado , porque ta l es su  d e b e r , así com o el te lég ra ­
fo  se an tic ipa  á las correspondencias escritas.

Nuestra m isión  , com o periód ico ilustrado , y  
cuando y a  la  causa ha sido e levada  á  pleuario, 
es m ás im portante : es dar á conocer el abom ina­
ble suceso por m ed io del grabado . reproducien­
do con  la m ayor fidelidad  sus detalles ; y  véanse 
eu prueba de que deseamos cum plir y  cum plim os 
fie lm ente con esa m isión  , los tres d ibu jos que, 
re la tivos a l crim en  , h a y  eu la  plana s igu ien te .

E l hecho es b ieu  sabido , según  la  prensa no­
t ic ie ra  : un hom bre osada penetra en el cuanto 
seguudo . izqu l r d a . de la  casa número 5 , en  la 
Calle de l Marqués d e l Duero , va liéndose de g a n ­
zúa ó  de lla v e  falsa : lle g a  al despacho del señor 
D . José de A g u i la r ,  dueño del dom ic ilio  que 
aqu él a llanaba ; el ladrón se apodera  de una car­
tera con a lgunos b ille tes  del Banco , un relo j y  
otros objetos ; e l Sr. A g u ila r  , que ó  se despertó 
a l o ir  e l ru id o , com o d icen  u n os , o  entró á  la  sa­
zón en  su cuarto , com o afirm an otros . sorprende 
a l c r im in a l. y  trata de en tab la r con é l reñ ida  lu­
ch a  ; éste . á  todo d ispuesto , segú n  parece , m e­
nos á  caer en  manos de nadie , levan ta  el brazo 
arm ado de puña l h om icida  y  d escarga  v io len to  
g o lp e  sobre e l Sr. A g u ila r  , y  tan c e rte ro  por des­

g ra c ia  , que éste  ca e  s in  v ida , instantáneam ente, 
al p ié  de su mesa de despacho.

El h om ic ida  h u ye  ; am enaza fieram ente á un 
criado que in ten ta cerrarle  e l paso , y  baja la  es­
ca le ra  segu ido del fie l d om estico , que gritaba : 
; a l asesino i ; atraviesa corriendo y  puñal eu m a­
no ia ca lle  de A l c a l á ,  por en fren te del palacio 
del Duque de B a ilen  ; varios transeúntes lo  ob­
servan , le  pers igu en  y  procuran detenerle , sin 
log ra rlo  , y  un brioso perro de Terranova , azuza­
do por su dueño , tam poco lo con sigu e ; e l l'ugi- 
v o ,  en  f in .  deten ido por dos gu ard ias c iv iles , 
liá c ia  )a  ca lle  de la  Reina M erced es , y  habiendo 
arro jado antes la  n ava ja  al ja rd ín  del p a la c o  c i­
tado , se r inde 3- en trega  á los representantes de 
la  autoridad.

D ijo  llam arse Pedro Costa M artiu ez, y  después 
ha resultado ser , com o d icen varios co legas  , un 
A n ton io  A lvaroz O liva  que estaba encausado por 
otro de lito  3 habia sido puesto en lib ertad  bajo 
fianza , con  su jeción  á la v ig ila n c ia  de la  au to­
ridad.

Abpm inem os e l crim en y  com padezcam os á la 
d esgrac iada  v íc tim a  del puñal asesino.

Pero adm irem os, sobre todo , la v ig ila n c ia  que
se e je rce  sobre los presuntos crim ina les  que , es­
tando encausados por delitos g ra v e s , son puestos 
en  libertad  bajo fianza : es tan escrupulosa , que 
los v ig ilados  con siguen  preparar deten idam ente 
nuevos y  m ayores crím enes , ab r ir  casas agenas 
m ejor que la su ya  propia y  hundir a levosam ente 
uua n ava ja  en  e l pecho de cu a lqu ier ciudadano 
indefenso 3- sorprendido.

i  Qué harían  cu a p ie l m om ento , y  en  otros 
m uchos sem e jan tes , los ind iv iduos dé los b ien  
nutridos cuerpos de segu ridad  y  de v ig ila n c ia . '

¡ Uoino no estuvieran  echando una ojeada á 
las a lcan tarillas !

Tan de prisa cam inam os y  á ta l punto van 
llega n d o  las cosas, que el m ejor gob ern ad or, el 
m ejor d e legad o , el m ejor inspector 3- e l m ejor 
ageu te d epo lic ía ,h a  de ser, para la  segu ridad  per­
sonal de nosotros m ism os... uu r e v ó lv e r  de seis 
tiros.

EXPEDICION DE LOS RUSOS A I. TC R K E S TA N .—  A R T ILLE R ÍA  

DE GRAN CALIBRE  EM PLAZAD A EN L A  FO R TALE ZA  DE 

DCRUW

H ubiéram os deseado pu b licar eu este número 
va r ios  eró  ju fs de la  exped ic ión  rusa al Turkes- 
tan , qu e nos d ir ig e  uno de nuestros corresponsa­
les  en el cu arte l gen era l del je fe  de ésta , g en era l 
T e rgu k asso ff, acom pañados de in teresan te carta 
descrip tiva .

No ha sido posib le p o r  fa lta  de tiem po , y  áun 
de espacio , 3'  aplazárnoslo para e l núm ero p ró ­
x imo.

En e l presente f igu ra  uua ilu strac ión  que re­
trata  con  toda verdad e l g l  ic is  de la  forta leza  de; 
D uruvr, do ide los rusos han  em plazado num ero­
sas p iezas K riipp  de g ran  ca lib re , para defenderla 
de los frecuentes e im petuosos ataques de las tr i­
bus turcomanas.

E X  U N  A L B U M

C ie lo  sin nubes , p lác ida  aurora, 
flor de licada y  ave  canora, 
manso arroyu elo  , foro de luz, 
g lo r ia  del a r te , du lce  cantora, 
que , a l son del a rp a , sonrie ó  llo ra , 

eso eres tú.

D éb il arbusto , que e l v ien to  ag ita ; 
cop lero hum ilde , que canta ó  g r ita , 
3- honores tiene de trovador, . 
que por las hem bras se despepita,. 
y ,  a l sou del a rp a . se desgañ ifa , 

ese S03'  3-0.

A r c a d io  R o d r íg u e z  G a r c í a .

m i s c e l á n e a

E l m adrileño que 110 h aya  v is itado  la  E xposi­
c ión  de flores , plantas y  aves uo tien e  perdón de 
Dios.

Y  e l que habiéndola  v is itado  h a ya  aplaudido 
la  insta lac ión  de los exce len tís im os señores du­
ques de Sautoña m erece un d ip lom a de m al 
gusto.

¡ A h  . s eñ ores ! ¡ Cuán ricos tap ices h a y  a llí, 
s irv ien do  de fondo y  d e  marfco a l más raqu ítico  
cuadro de flores y  macetas !

Una de dos: ó e l señor duque de San foña se 
ha propuesto’dem ostrar una vez m as coram populo 
que es op u len to , ó ha cre ído que una exposic ión  
de flores . por su e fím era  v id a , debe tener a lg o  
de retrospectiva.

Y" exh ibe , uo preciosas 3'  escogidas  flores, sino 
cuatro soberbios tap ices flamencos del s ig lo  x v i.

¡ E stá probado ! No basta ser r ico  para tener 
buen  gusto.

T ien e  razón E l  Libera l : la  E xpos ic ión  que se 
ce lebra  en  los salones de la  sociedad .La Acuarela  
ín d ica  v is ib le  decadencia.

H ay  a lgunas páginas de a r te ,  d e l verdade­
ro a r te . que parecen inspiradas por e l v igo roso  
a lien to  de l autor de La V icaria ; pero h a y  tam bién 
m acho cansan cio , m ucho desfa llec im ien to  , m u­
cha monotonía.

Fa ltan  a llí la  v id a  que com unica e l g en io  , ia 
fuerza 3'  e l v ig o r  que im prim en  uua in te lig en c ia  
organ izadora  y  uua ac tiv idad  ap ru eb a  de la más 
h a lagadora  ten tación  al dolce f a r  niente.

Que no lo o lv id en  los acuarelistas para la  cam ­
paña del in v ie rn o  ven idero.

Los  fusion istas se proponen , en el poder , por 
supuesto, s u p r im ir la  lev- d e  im pren ta , d e ja rá
los m unicip ios las facu ltades de nom brar los a l­
caldes v  restab lecer la  lib ertad  de cultos.

Y a  ven d rá  e l tio  Paco con  la rebaja.

Un b ec lio  ed ificante:
«E l senador duque d e  S ex to , m arqués de A l-  

cañ ices ,-m ayordom o m ayor d e  Pa lac io  y  pres i­
dente de l consejo de adm in istrac ión  del fe rro ­
ca rr il d e l N oroeste , lia  votado en  con tra  de la 
proposición  d e l Sr. G a llostra .»

A qu í el senador y  e l presidente 3- e l grande 
España están de acuerdo.

Las  tres personas son un solo D ios verdad», 
Donen. ^

L os  Sres. S agasta , L in a res  R ivas  y  otros coj 
g a d o s , tam bién  consejeros de D onon , defendep 
igu a lm en te  al G ob ierno.

A qu í no qu ita  lo  co ligado  á lo dononizado. 
E m p ieza  b ien la  cam paña de los de la  ct¡

ciou.

Ha dicho en  e l C ongreso e l m in istro de la?, 
bernaciou  que se .cubrirán las vacantes en  e l c 
se jo  de Estado com o sea con ven ien te  a l serv 
de la  patria.

P a tr ia : el C risto de los apuros.
¿No hu b iera  sido m ejor d ec ir , según  conven, 

á la  po lítica  conservadora?

que
M áxim a acom odaticia .
Ha d ic lio  en e l Senado nada ménos 

fisca l del Tribunal Supremo:
«E n  e l í'eloj de los tiem pos no lia  sonado a 

la  liora de, In ju s tic ia  ex tr ic ta .»
GuandoÁse alto funcionario  de l ramo jud ie 

lo  d i ce ,  suiidAo so lo tendrá.
Esta sen tencia  debe unirse á las que form 

ju risp ru den c ia  conservadora.

E l Gobierno , por m ed io  de un decreto , alte 
de una m anera esencia l uua lev-.

Las  le yes  sólo pueden hacerlas y  deshacer! 
las Cortés con  el R ey .

Y' m agistrados del T ribu n a l Suprem o señad 
res votan  con e l Gobierno.

¿Q uién  com enta esto? N o  serem os nosotros.

N O T IC IA S  B IB L IO G R Á F IC A S .

L a  conocida ó ilustrada escrito ra  doña So 
Tartilán  ha term inado un nuevo lib ro  que se ha 
en  prensa , titu lado Costumbres populares.

Con im pacien cia  esperam os verlo  á  la  vent 
pues conocidos de todos los be llísim os articul
que hace años v ien e  insertando tan d istinguí 
pub lic ista  eu los  periód icos de esta córte  y t
prov inc ias  , 110 dudamos en asegu rar que su n _ 
va  producción será d ign a  del a lto nom bre liten 
rio  que cou tanta j  u stic ia  d isfruta .

E l núm ero 317 d é l a  Revista Europea contie 
interesantes artícu los de los señores D . Rafa 
M. de Lab ra , Juan T a s ten ra th y  E. Pardo Baza 
notas exp lica tivas  de la  n ovela  a rqu eo lóg ica . 
sórtilegio de K a rna k , por J. M élida Y . Lóp ez y  11 
ex trac to  de las tres ú ltim as con ferencias q u e , s 
bre la  h istoria  m ilita r de España , ha dado en 
A teneo de M adrid e l erudito e scr ito r, catodráti 
de d icho  A ten eo  , Sr. D. L u is  V idart.

L a  Revista de Cariarías, en su núm ero 36 , cor 
respondiente al 23 de M ayo , pu b lica  notables at 
tícu los de los sonoros A u b er , Lapu yade  , lístébt 
ncz (D .  N ic o lá s ) ,  G arcía D ecre ti, Masferrer 
otros ; una poesía del Sr. Zero lo  y  «C onversado 
qu in cen a l» por I). L .  R io  O releza.

C H A R A D A .

En una prima-segunda 
de una herm osa cuarta prim a , 
que hay  en tod o, conocí 
á la  s im pática  R ita, 
que por dos tercera cuatro 
s iem pre ha sido conocida, 
puesto que cuando nació 
y a  ese defecto ten ia .
P ero  no ha\- en todo , á fe, 
uua tan herm osa niña, 
que , á pesar de ser tres cuatro, 
sea tau tercera prim a.

Juan V alero .
(L a  solución en e l número próxim o.) 

So lución  á la  charada del núm ero anterior. 

RO -M AN-CE.

E L  B I G A M O
D RAM AS DEL ADULTERIO

POR «JAVIER DE M O N T E P U

(Continuación.)

Un v ie jo  t i l o , casi cen tenario  , prestaba sote 
bra a l m usgoso techo y  una cuna de olm edilla  
form ando una bóveda de hojas im penetrables 
los  rayos  del s o l , se ex ten d ía  á lo la rgo  de las p» 
redes d e l cercado. E l pequeño ja rd ín  , que bi 
podia m e d irdos fanegas de tierra , estaba lleno 
flores.

N ada im ped ia  suponer que este ja rd ín  pert 
nec iese á a lgú n  honrado cam pesino , am igo  <’ 
cam po y  de las flores : pero tan  pronto como 
franqueaba e l um bral de la  casita , se d eb ia  cafl 
b ia r  de opin ión.

Un corredor estrecho , d iv id ien do  la  fin ca  rá 
t ica  en dos partes , daba acceso á dos piezas 
d im ensiones desiguales.

L a  m ás espaciosa , en  la  qu e desde lu ego  
p en e tra b a . form aba uu salón provisto  do mu 
b les , que no eran  n u evo s , pero cu y a  riqueza 
e legan c ia  hubieran sido notadas áuñ en Pari-'rt 
e l b e te l de un g ra u  señor.

E l sofá y  los sillones de m adera esculpid* 
dorada, m erced á un m aravilloso trab a jo , luci 
una corona condal en  la  parte superior de sus 
pablares.

U na tap icería  de seda a lgo  desco lorida , p6 
exp lón d ida  en  otro t ie m p o , cubrían  las pared* 
y  dos consolas de p iés dorados y  tapas de 
m ol, se ostentaban prim orosas en  los dos lad- 
d e l salen.

Sobre cada una de éstas, se ve ia  una adniR ’] 
b le luna de V e n e c ia , y  en  e l testero principa
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a tra ia  y  fijaba la  aten­
ción uñ g ran  retrato p in­
tado por un d iscípu lo  de- 
R igau d .

E l retrato p arec ía  ser 
e l de un gen til-hom bre  
de tre in ta  años de edad, 
de b e lleza  va ron il y  
agraciada . En uno de los 
ángu los de la  sala b ri­
llaba  e l m ism o escudo 
que en la  s ille r ía  ; en c i­
m a del m arco , una coro ­
na de conde , de la  que 
flotaba suspendida una 
gasa  negra .

E n  esta sala que aca­
bamos de delinear, se h a ­
llaban  dos m u je re s , la 
condesa H erm i.iiad c  San 
G ildas y  su h ija  D iana.

L a  condesa H erm in ia  
(lla m a d a  asi por la tras­
parente b laucura d e  su 
p i e l ) e ra  una m u jer de 
tre in ta  y  seis á tre in ta  
y  siete años todo lo más, 
adm irab lem ent > herm o­
sa , á pesar de la pa lidez 
lív id a  que atestiguaba 
sus sufrim ientos. Su ros­
tro  expresaba la  tristeza  
y  la  res ignación . Una 
cabellera  espesa, que pa­
rec ía  em p o lva d a , coro ­
naba su frente de reina. 
En una sola noche esta 
cabellera  se habla puesto 
b lanca com o la n ie v e  (la  
noche s igu ien te  á la  e je ­
cución  del c o n d e  d e  
S a in t-G ild as )  y  l a c ó n - ,  
desa entonces ten ia  ape­
nas ve in te  años.

D ia n a , rubia doncella 
de d iez  y  seis años , se 
p arec ía  vagam en te  4 su 
m adre, sólo que todas las 
rosas de la prim avera se 
habían deshojado sobre 
sus m e jilla s , y ío s s e n -  
c illo sen can tosd osu a lm i 
flotaban lo m ism o en su 
m irada que en su sau- 
risa.

L a  señora de Sa in t- 
G ildas , v estía  de riguro­
so luto.

Acababan de dar en e l 
reloj vecino las seis de i.i 
tarde L a  ca m p a n illa . 
suspendida cerca  de la : 
puertadeeiitrudadol ja r -  , 
d i n , resonó puesta en 
m ovim ien to p or  una ma ­
no im pacien te.

— ¿Quién puede ven ir?  
m urm uró la  condesa.

— Quizás la m adre S i­
mona que nos traerá  pan 
blando, respondió Diana.

— Sim ona no llam a.i.i 
tan  fuerte.

ACTUALIDADES ILUSTRADAS

P L A Z A  D E  T U K U Ó  D E  M A D R I D .  —  CO R R ID A  E X TR A0R D 1N AR IV  Á  BENEFICIO DEL H O S P IT A L  PR O V IN C IA L

R O B O  Y  H O M I C I D I O  DE L A  C A L L E  D E L  M A R Q U E S  D E L  D U E R O

exclam ación  de g o zo  se­
gu id a  de una descarga 
d e  besos, y  más tarde la 
vo z  de D iana que exc la ­
maba:

— ¡ Mamá ! ¡m am á ! es­
to y  m u y  con ten ta  ¡Es
ni i herm ana de leche! ¡Es 
H ilda !

Un m in u to  m ás tarde, 
las dos jóven es  entraban 
en e l salón , segu idas de 
la  exn odriza  de D iana.

H ilda  se arro jó sin  ce ­
rem on ias en  los brazos 
de la  con desa , abrazán­
dola  con efusión.

G illou a m ás discreta, 
y  sabiendo m ejor ten er ;

_  se en  su lu g a r , la  besó 
r S  respetuosam ente la  m a- 

¿  UJ.
— ¡H ild a , querida.m ia, 

s i tú  supieras cuán con­
muta estoy  de v e r te ! d i-

| jo  v ivam en te  la  señorita 
de Saint-G ildas. ¿Vais á 
pasar una semana con 
nosotros, no es verdad  ¡ 
T oda una sem ana, así lo
espero.....

I — b ien  sabes que aáí lo 
desearía, r ep lic o ,la  hi j a  

] de G illoua, pero, por des- 
| g ra c ia , es im posible.

— ,.Porqu é/
— Y o  te  lo d iré .
A  pesar de la  p rod ig io ­

sa d iferen c ia  de posic io- 
| ues socia les , las dos jó ­

venes habían conserva­
do sus hábitos desde la  
in fan c ia  , y  se tuteaban.

— Pero , en fin , d ijo  
D iana c o n t r i s t a d a ,

cuántos di as m e serán 
concedidos.'

—  U n o solo qu izás.... 
dos todo lo  m ás.

L a  de Sa in t-G ildas sa­
cudió la  cabeza con  una 
m onada encantadora.

Un instante después, 
e lla  ó H ilda  se hallaban 
sen tadas, la  una a l lado 
de la  o t r a . bajo la  bóve­
da de verdura de las ol- 

1 m ed illas  entrelazadas.
! No copiarém os aquí 

in tegram en te t o d a  ̂la 
conversación  de las dos 
jóvenes.

N uestros 1 ectores sabe a 
y a  cuáles fueron las con­
fidencias hechas por H il-  
d  t á su  herm ana de le ­
che. El l a  le  contó detalle 
por deta lle  todos los su­
cesos que habian tenido 
lugar,desde e ! corto tiem ­
po de ve in ticuatro  ho­
ras. E lla  no le  ocultó 
tam poco n in gu n o  de los
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'  E l rep ique de la  cam ­
p an illa  se h izo más pre­
nunciado.

— ¿Dónde está Geuovc 
v a ?  rep licó  la  señora >1 
Sa in t-G ildas.

— L a  he env iado  al pile 
b lo  á buscar leche para 
nuestra cena.

G enoveva  e ra  una a l­
d ean a  «fue com oon ía  t o ­
d a  la  servidum bre de la 
condesa.

. — Tal vez  se h a ya  o lv i- 
v  dado do lleva rse  la  lla ve  

— continuó D i ina .— ¡lil ­
es  tan  d istra ida ! ¡ V oy  .. 
abrir!

Y  la  jó v eu  , dejando e' 
sa lón , se lanzó ni jn - 
d in  con la  v ivac idad  d 
un n iño y  la  lijo reza  d 
un a v e .

T rascurrieron  a lguno 
segu n d os : después lad- 
S a in t-G ild as . que ae 
baba de en treabrir h: 
ventana, oyóresonar una T U  L IA  E S T A N .  —  G l á i

rior.

A

: P I N

C a p t u r a  d e l  a s e s in o  A l v a r e s  O l i v a  f.n l a  c a l l e  d e  A l c a l á , 
E s y U N A  Á  l a  d e  l a  R e i n a  M e r c e d e s

A R T IL L A D A  CON GRUESAS PIEZAS  POR LOS RUSOS

sueños de fortuna y  por­
v e n ir  que abrigaba des­
de su encuentro con el 
cabu lero de N oya l.

Sin trabajo se com­
prende e l inmenso ín te­
res que inspirarían á 
D iana e s t a s  confidim - 
c ia s , en las que se m ez­
claban , en dosis ig u a ­
les. e l elem ento m aravi­
lloso y  e l rom an cesco , 
tan  seductores ambos pa­
ra una im agin ación  v ir ­
g en  y  v iva .

Cuando ¡a h ija d a  
liona hubo acabado, D i 
na la  abrazó casi con

Cis ión , d ic iéndole  por lo 
ajo con voz turbada :
— ¿Tú amas, no es ver­

dad . á ose caballero ?
— Creo que s í... res­

pondió H ilda.
El debe am arte tam ­

b ién . ó m ás b ien  adorar­
te... T ú  te  casarás... tú 
serás r ica  como una reí-

Ayuntamiento de Madrid



3 6
L A  C O R R E SPO N D E N C IA  IL U S T R A D A

n a , y  más dichosa q u e , según  se d ic e , lo son 
e l la s . . .
. ~ A s í ,0 espero ¿ Pero  tú  sabes por qué am­
b iciono con todas m is fuerzas esta riqueza y  esta 
fe lic id ad  ? Para  d iv id ir la  con tigo .

Y  ahora d im e, querida  herm ana, ¿crees tú  que 
la  condesa , tu  m a d re . no m e rehusará este in ­
m enso se rv ic io  que m e queda por pedirla?

— M i m adre no te rehusará nada— rep licó  D ia- 
n a - ~ , P ° r .o tra  p a rte , tus deseos se cum plirían  
s in  ella.

—  ¿ Cóm o ?
— S o y  y o  qu ien  te  proporcionaré las dos m il 

lib ras  que te  hacen  fa lta .
- ¿ T ú ?

— V o y  á  exp lica rte  cómo y o  soy  rica . Cuando 
dejam os á  Pa rís , m i madre , ob ligada  de hacer 
d inero con lo poco que la  res ta b a , puesto que 
nos encontrábam os arru in adas, vend ió  las tres 
cuartas partes de su m ob ilia r io , sus cuadros sus 
v a jilla s  , la  m ayor parte de sus alhajas , no gu a r­
dando sino a lgunos d iam antes que erau de mi 
p a d re , y  que son para e lla  recuerdos de los que 
no se deshará sino en  la c ircunstancia  más e x ­
trem a...

— Ese d ia  no lle g a rá , puesto que nosotros v a ­
m os á poseer un tesoro, g rac ias  al caballero  No- 
y a l  — in terrum pió v ivam en te  H ilda.

— Estam os d e  acuerdo. P ero  continúo , déjam e 
hablar. El d ía  m ism o de nuestra llegada  aquí 
«n i m adre m e tom ó en  sus brazos y  me d ijo  co ii 
una expresión  de tanta ternura que las lágrim as 
m e saltaron á los ojos: «  Nosotras vam os á  lleva r, 
b ija  m í a , en  esta soledad una v id a  m uy triste.

Po r  t i sola es por quien y o  me a flijo , pues después 
de la  m uerte del coude , e l ornado no ex is te  para 
m i. Somos m uy pobres, tú  no lo ignoras , y  com o 
y o  conozco tu  corazón sé que te im pondrías m il 
privaciones antes d e  d ir ig ir te  á m í para satis fa­
cer uuo de esos caprichos que son tan  naturales 
en tu  edad. Y o  uo qu iero  que sea así. Tom a esa 
bolsa. L a  suma que e lla  con tiene es para t i , nada 
mas que para t í , tú puedes gastarla  á tu  gu sto  y  
de e lla  jam as te pedirá cuen ta .» Y o  dudaba. «T e  
prohíbo reh u sa r, »  añadió mi madre. El la pu<o la 
bolsa eu m is manos y  m e dejó  s o la , con té  al pun­
to  mi cap ita l y  quedé absorta. L a  bolsa couteu ía 
c ien  luiscs de o ro , es d e c ir , dos m il cuatrocientas 
libras.

—  ¿ Y  después ? p regu n tó  la  herm ana de leche 
de Diana.

—  ¿ Después? Nada b e  deseado v  por tanto nada 
be  g a s ta d o ; la suma perm auece in tacta . Me gu ar­
dara cuatrocientas l ib ra s . y  ¿un ahora m e con si­
dero la  m ujer mas dichosa eu poder o frecerte  dos 
m il.

— L o  acepto com o m e lo  ofreces... de todo cora­
zón. Este d inero , y o  te  lo d evo lveró  m uy pronto 
pero c ien  veces centuplicado

D iana dejó  a l m om ento e l banco rústico  y  cor­
n o  hacia  su casa. A l cabo de a lgunos m inutos 
v o lv ió  a ap a rece r , trayendo pend iente de sus de­
dos una bolsa de seda dentro de la  que sonaban 
a lgu nas p iezas de oro.

—  ¡ Ten i ! di j o e lla , es la  m ism a que m e d io  m i 
m adre. ¡ Pueda e lla  reportarte la  m ayor fe lic idad !

— ¡ Que a lm a de á n g e l ,  exclam ó H ilda  op ri­
m iendo á D ian a  con tra  su p e ch o ! A qu él que siu

titu bear no d ie ra  al punto su v ida  por t í , tendría 
eu  su pecho un gu ija rro  eu vez  de corazón.

bstas palabras entusiastas, s in cerasen  e l m o- 
m entó que fueron pronunciadas , d eb ia  o lv idarlas 
a lgú n  d ía  la b ija  de G illou a .

V I I I .

DIOS D IS P O N E ...

H ild a , devorada por e l ard ien te  y  feb ril deseo 
d e  ha llarse eu París a l lado del caballero de No- 
j a l .  hubiera querid > pasar con su herm ana de 
eche toda la m añana del lúnes solam ente pero 

le  lúe im posible resistir á las insistentes súplicas 
de D iana.

¿ Pod ía  e lla ,  en  e fe c to , rehusar e l sacrific io  de 
tres horas a aquella  que acababa de prestarle un 
se rv ic io  tan gran de E viden tem en te qu e llq.

T rascurrió e l segundo d i a ; D iana su olicó  de 
p » CTl 'i? ero esta v c z  • H ild a  fue inquebrantable. 
E lla  había p rom etido á Gerardo hallarse de vu e l- 
ta  , todo lo más tarde , al tercer d ia  , y  n in gu na  
consideración  hubiera podido d ecid ir la  á  fa lta r á 
esta promesa.

E l tercer d í a , por tanto , después de un H iero 
desayuno , G illou a y  su h ija  tom aron á pié el ca­
mi no  de la  g ran  ciudad. C erca de seis horas les 
fa ltaba para hacer e l trayec to  de a lgo  más de 
cuatro le gu a s ; H ilda  ca lcu laba , eu  consecuen­
c ia , que e lla  lle ga r ía  á la  ca lle  de San Honorato á 
las dos de la  tarde. Aunque esto tu v iese  lu ga r  eu 
la  p rim era  qu incena de Octubre , e l ca lor e ra  so- 
iocau te como en  pleno Ju lio . Una po lvareda  espe­

sa cu b ría  los cam inos. N i un soplo d e  a ire  agitan
las copas de los  arbo les . ■

o t r f S ;  nX.C‘ í ad:l Y .n erv i0 8 a • y  sosten idadotra  parte por los sueños que evocaba su ima&i 
nación , apenas se aperc ib ió  de esta tem pérate?

sudor aCKl m anar de SU fren t°  gruesas S ° taa 4

™ ? X 'a KSU-Ced’a a?¡ a  G illona. Esta m archaba en, 
gran  tra b a jo , quejándose á  cada paso de fa tiga  
sobre todo de un m alestar extraño que paraliza 
a la vez sus fuerzas físicas y  su en erg ía  m oral, 
m as U0 liareci°  ln<l uietarse por estos sínti

— Una torm enta se prepara, d ijo  e lla  , y  y a  en 
p ieza  a e je rc e r  su in fluencia  sobre vos. Esto no 
nada , es preciso llega r... apoyaos sobre m í... so 
fuerte y  os sostendré.

n,.o?raC' f  a l braz0 de su b ija ,  G illon a  continn 
a\anzaudo , per > con paso desigu a l y  vacilante 

" f a querido detenerse , pero dom inad 
por H i l d a . uo se a trev ió  a proponérselo v  solo s 
contentaba con g em ir  sordamente.

Pasados breves m om entos , G illon a  balbuceó 
• — 1 V a Puedo mas ! y  con vo z  ah ogada  y  ca=¡ 
ím pcrc ib ib le . añadió después:

r ir ~  ‘  'l*° s*euto ‘ uuy m a l ! Parece que v o y  á mo

N o ¡judo d ecir  m ás. Com o si e l suelo  le  faltas, 
b a jo  sus p ie s , se desp lom ó de im prov iso  quedan 
do sin  m ovim ien to . 1 u

___________  (Se  continuará.)

I m p r e n t a  d e  E u g e n io  B e t e t a  

C alle  de Santa Polon ia, 9.

SECCION DE ANUNCIOS

Las le g ít im a s  y  verdaderas fantasías para tra jes  de 
v is ita  y  c a l le , están expuestas y  á la  v is ta  de las se- ! 
ñoras en

L O S  INM ENSOS A L M A C E N E S  DE

lo s  m ás va s to s  d e  España 
y  p r o v e e d o r e s  d e  la  R e a l Casa.

M a d rid  , Pu eb la  , 19 , fro n te  á San A n to n io  
d e  lo s  P o r tu gu eses , y  M o n te ra , 35, 

a l P asa je  d e  M urga.

U ltim os precios que nadie puede contrarestar en 
1- rancia y  m ucho m enos en  España á esta g ran  casa 
que llam a la  atención  del m undo e legan te  y  dá e l tono 
en  esta córte.

NEGOCIOS ESCEPCIONa LES
Gro París, g ro  L y o n , eu negro , clases garan tizadas I

5e § 0 ? 3 0  y  4 0 ‘rs2 ’ 2°  y  2 4  rS"  <iUC aütes ara“  |
Prim avera -eterna  ó  sean lanas e legan tís im as para 1 

tra jes d e  ca lle  y  v is ita , á 3. 4  y  5 rs.
F a ille  y  g ro s  lisos de colores d iv in os , clase supe­

r io r , d e  18 rs., desde h o y  á 14.
M aria-B lanca, lauas iug lesas doble ancho, te jido  

Baño, colores ideales, costaban á 16 rs., desde h o y  ú

R icas te las brochadas, exc lu s ivas  de esta casa, para 
tra jes frescos y  de gran  vestir, á 12 v  14 rs

Los  b e iges  y  crespones de pura lana, ancho va ra  v
m edia, a 8 y  10 r s . , que venden  otros á 14 y  16.

Granadinas y  cañam azos para tra jes y  tán icas á 3 
4 , 6 y  8  rs., y  especia lidades para mantos.

Preciosas cretonas y  percales franceses, á 2  l t 2 3
4  y  5  r s . ,  garantizando su s  colores por firmes ’ ’

Parisién , tam artina  y  ta feta lina, todo eu ne^ro 
desde 4  hasta 14. de pura lana raeriua.

M antillas y  toqu illas pura seda con enca je , á 5 du­
ros, las im itac iones á 30  y  40 rs., pero todo seda ' 

Sedalinas y  japonesas con  m ucha seda, á  3  y  4  rs 
Rem esas á  provincias.
Pídanse m uestras y  catá logos a l p rop ietario  don 

Eduardo G arcía, que los m anda gratis  á  correo vuelto

CONFITERIA DE ROLDAN
CARRETAS, 3 5  

P&OVESDOE BE
3 5 ,  CARRETAS  

LA REAL CASA
Prim era  casa en cajas para bodas , bautizos y  cruzamientos • se nciTn  ,ir. 

rec ib ir un com pleto y  e legan te  surtido y  un m oderiio  m uesfrario P » ^  
casa, avisándo la  por e l in ter io r  ó  personalm ente, pasará uu en ca rd a d oá

s s s ^ á & á a s s s i  -  “ * s ci“s“  * s s j á t s í
Especialidad, en caramelos y  pastillas.

^ corresponsales en  todas las p rov inc ias  de Esnaña. 
Especialidad, eu e l embalaje de dulces para viaje.

PULVERIZADORES
20 rs., y  d e  tocadoipara g a rg a n ta , desde 

desde 10 reales.

Se han rec ib ido  nuevos y  bonitos 
modelos en  la

PERFUM ERÍA DE FRE R A
tasa especial en blancos y tintes.

1 —  C A R M E N  —  1

Eu este acred itado estab lecim ien to  se acaba de rec ib ir  el

20 á 70 pesetas eU ® eu tretiem Pa Y  v e ra n o , desde

Sobretodos, colores n o v ed a d , de 20 á 6 0 pesetas • nauta- 
iones, de 6 a 23 p eseta s ; chalecos de 3 á 10 pesetas. Corte v  
con fecc on inm ejorab le . y

5. —  C a lle  d e  E s p a rte ro s  — 5.

L A  e S J S t S I A L i & A

GRAN BAZAR  DE  LA  CONCEPCION
a r t íc u l o s  d e  v i a j e  á  p r e c io s  d e  f á b r i c a . 

Antucas n oved ad , desde 14 rs.
Cretonas , d ibu jos n o v ed a d , y  dem as teg idos  de 

s e d a , l a n a . h ilo  y  a lgodón .

7 —  C o n c e p c ió n  J e ró n im a  —  7 
[§B07í¡m©¡& o r a l

Los  corsés corazas su jetan 
y  d ism in u yen  el v ie n tre , dan­
do al cuerpo g ra c ia  y  a g ilid ad .

Se hacen á m ed ida y  se en ­
v ían  á  p rov in c ias  m ediante 
aviso.

Ou parle  francais. E n g lish  
Spoken. S i parla  ita liano.

E S P O Z  Y  M I N A ,  1 1

M A D R ID

A. VALLEJO.
PRIMERA CASA EN ESPAÑA

L N i n k Lv v r L f S  d e  eban istería  y  volu tas talladas, forma 
de Luis X\ I, forradas de raso de lana, 1.400 rs.; en  cache 
“ Lr.es de seda con dibujos, ú ltim a novedad. 2 000 rs • « a  
B IN E TE S  com pletos á la ing lesa , de brocatel orien ta l y' 
dad? 2.200°rs  ’ K?em E rrados de seda, n ove-

Pídanse tarifas de precios en toda clase de m uebles -  
Exportación a todas las provincias de España y  Portug'al 
Puebla, 19, fren te  a San A n ton io  de los Portugueses

A L B Ü 3  DE MIS SE C R E T O S
POESIAS DE

A R C A D I O  R O D R I G U E Z  G A R C Í A
CON u n  p r ó l o g o  d e

D O N  L U I S  V I D A  KT
Esta colección  de poesías, form a un herm oso tom o de 

más de 160 páginas en  8.° m ayor, buen papel y  esmerada­
m ente im preso.

Se vende a l p rec io  de 8 rs. en  M adrid  y  10 en p rov in ­
cias, franco de porte; en  las p rin cipa les  lib rer ías  de Ma­
d rid  y  en  la  Adm in is trac ión  de L a  C o r r e s p o n d e n c ia  I l u s ­
t r a d a .

A  los Señores suscritores de p rov inc ias  se les  hace la  
reba ja  de nn rea l por cada tom o y  de dos si e l ped ido e x ­
cede de 50 ejem plares; advirtien do que 110 se s irve  rem e­
sa alguna, cu yo  im porte  no se h a ya  rec ib ido  adelantado.

FA R M A C IA  V L A B O R A T O R IO
FARMACÉUTICO

D E  G A R C E R Á
P rin c ipe , 1 3 , M adrid

Esta casa, cu yo  dueño lle ­
va  e jerc iendo m uchos años 
en la  córte, reúne todos los 
productos qu ím icos y  espe- 
c íñeos conocidos, naciona­
les y  extran jeros, siendo los 
más propios de la  estación, 
la  Esencia de zarzaparrilla  
ob ten ida al vapor, depurati­
va  y  refrescante de la  san­
g re ; frasco 8 reales. La doble 
magnesia efervescente-, contra 
las g as tra lg ia s  y  en ferm e­
dades del estóm ago; refresco 
gaseoso y  purgante, á 10 
reales. E l  Enolaturo Acónito  
Canchalagua y D ig ita l para 
d ism inu ir la  sangre, ev ita r  
congestiones y  c o rreg ir  las 
palp itaciones, á 10 reales.
, T ° do con instrucción  de­
tallada para usarlo uno m is­
mo.

CHOCOLATES Y CAFES
DE L A

COM PAÑIA  .COLONIAL
M E D A L L A  DE ORO 

E n  la  E xposic ión  U n iversa l 
d e  París de 1878. 

M A Y O R , 1 8  Y  2 0 , M O N TE R A , 8

SUPREMO INVENTO
SIN  SEM EJASTE 

para e l cabello  y  otros usos.

Aceite de Mellólas premiado 
con medalla de 3 . "  clase en 

P a r ís :

L eed  un sublim e ce rtifi­
cado m éd ico, o torgado á 
nuestro favor:

Pon SilveHo 
Ilodriguez Ló­
pez. licenei.- 
do en menici- 
napo- la uní- 
tersidad ueSu 

„  ¡amanea, y en, A u d r W  lis & x c
dadore individuo de varias sa­
cie ades científicas, médico del 
ejercito y de tu armada, etc.

C ertifico : Que he obser­
vado los efectos de l Ace ite  
de B ellotas cou savia  de co ­
co ecuatoria l, in venc ión  del 
^ r : H . de Brea y  Moreno, y  
hallado que es e fectivam en ­
te  un agen te  h ig ién ic o  y  
m ed icina l para la  cabeza, 
u tilís iip o  para  p reven ir , a li­
v ia r  y  áuu cu rar varias en­
ferm edades de la  p ie l del 
cráneo é irr ita c ión  del s is­
tem a cap ilar, la  caric ie , la 
alopecia, la  ca lv ic ie , la t i­
ña, herpes, dolores n erv io ­
sos d e  cabeza, reum atism o, 
go ta ,llagas , males de oidos, 
v ic io  verm inoso , y  según  
exp erien c ia  de variospro fe- 
sores,d istingu iéndose entre 
otros e l Dr. López de la V e ­
ga , es una especia lidad  este 
A ce ite  para las heridas de 
cu a lqu ier gén ero  que sean: 
es un verdadero bálsamo 
cuyos m aravillosos efectos

Z O Z A Y A
PROVEEDOR DE LA  REAL CASA

M ÚSICAS, P IAN O S Y  ARMONIUMS 

C a rre ra  d e s .  J e ró n im o  34 
M A D R ID

LA  HIDROTERAPIA
EN  C A S A

w a i l y e r  o J s i y j v i s r a
138 , r e f . M o t m a r t r e  ,  P a r í s

( MÁQUINAS PARA HELAR )
prim er surtido en este |(  Se acaba d e  re c ib ir  e l aUi„,u o  en es t

Varticu lo , com o igu a lm en te  una in fin idad de ob ic -/  
&  dc la  estación , para ja rd in es  y  casas \

( a « « S  a f o ™  S s |.e c “ ™  é  1110' “ l le  d r f )

Exposic ión  de París, 1867. A B E N A L ,  8, M A D H ID M ED ALLA  DE P L A T A

F. LAURENT

h i s t o r i a d e  l a  h u m a n i d a d

piazartam bién- con ven ta ja  A u g e l Fernandez de los 
a l a ce ite  de h ígado de baca- R ios  y  D. Tom ás R . P in illa

E D IC IO N  IL U S T R A D A  
D e esta im portan te obra v  

que tan  buena acog id a  nos 
ha dispensado e l público, 
tenem os publicados los to­
mos 1. á 3 .*d e  nuestra edi­
ción  que constituyen  12 de 
la  francesa; en  publicación  
e l 4. y  en breve podremos 
o frecer esta obra term inada, 
siendo la  ed ic ión  más eco­
nóm ica e ilustrada de cuan- 
hoSv Se Publicado hasta

Sem analm ente se publica 
un cuaderno de 64 páginas, 
á 4 rea les uno.

Se suscribe eu las princi­
pales librerías y  en  su A d m i­
nistración , p laza d e l B iom ­
bo, 2, M adrid-

los g ’ 
públi 
geste 
serva 
forcé 
dient 
seede 
eco d 
la  có 
parti 
dores

y  qu
pued 
batac 

¿< 
pa ís ' 
los  d 
misic 
llone 
dc cc 
arroj 
ciem 
esap 
pues 

P. 
Mucl

estí
que
del
por

lao eu las escrófulas, raqu i­
tism o, cu  la leucorrea, etc ., 
y  en g en era l eu toda en fer­
m edad que esté relacionada 
cou e l te jid o  cap ilar que re­
fresca  y  fo r tifica  pudiendo 
asegurar sin  fa lta r en lo  más 
m ín im o á la  verdad , que e l 
A c e ite  de B ellotas es uu ex ­
celente, cosm ético m ed icina l 
ind ispensable á las  fam ilias. 
Y  a p etic ión  clel interesado 
doy  la presente en M adrid  2 
de Setiem bre de 1876.— Gil- 
v e r lo  R od rígu ez i.opez.»
_ F áb rica  ca lle  dc Jardines 
o. Madrid.— Se vende eu la 
P laza  del A n g e l, 3 y  16, far­
m acias, y  en  2.600 más, á  
6, 12 y  18 rs.frasco.

PROVEEDOR DE LA REAL CASA
PREMIADO EN V A R IA S  EXPOSICIONES

J e r ° o r / «K 3 « S f a S S Í * C0° “ CrI“ ' “ “ “ U b t e  * ■ » * . « ■ »  M  p a n  y  « t a -
SERVICIO  Á  DOMICILIO

LAS COLONIAS, A R E N A L , 6 , M A D R ID .

CHOCOLATES

DE

M A T I A S  LOPEZ
M adrid .— Escorial.

Se ven de  eu los estab leci­
m ien tos m ás im portantes de 
U¿paüa; y  á f ia  de que no  lo

RECUERDO
G R A N  Z A P A T E R ÍA

C O L O M I N A
P l a z a - d e  H e r r a d o r e s ,  12  

De la  bondad d e l g én e ro  
y  e legan te  form a, podrá e l 

7 * ' “ » » u c  q u e n o i o  pu b lico  ser ju e z  im D a r c in i  

w íUUi a11 0011 otrüs' e x ig ir  de sus ca lzados así como 
la  verdadera  m arca y  nom - j tam bién  dc la  econ o ln íaen

[lo s  precios.
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Ayuntamiento de Madrid




